
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO    Mt 24, 1-3; 
 
CLASE 117            A.M.S.E. 
 
Fin del mundo. Introducción al discurso escatológico. 
 
Inicia el llamado Discurso Escatológico, en el que Jesús, dirigiéndose sólo a Sus discípulos, toca el tema de 
Su segunda Venida y del fin del mundo. (acerca del significado de lo ‘escatológico’, ver nota al final). 
 
R E V I S I Ó N      D E S G L O S A D A       D E      Mt 24, 1-3; 
 
24,1  SALIÓ JESÚS DEL TEMPLO  
 
Este gesto cumple lo que acaba de anunciar en Mt 23, 38; Él sale de Templo, sin Su presencia, ha quedado 
desierta esa casa. 
 
Y, CUANDO SE IBA, SE LE ACERCARON SUS DISCÍPULOS PARA MOSTRARLE LAS 
CONSTRUCCIONES DEL TEMPLO. 
 
“Él sale del Templo consciente de abandonarlo para siempre. Pero Sus discípulos no. Como peregrinos que 
se van del santuario, miran extasiados las hermosas construcciones.” (Galizzi, p. 442) 
 
Según el historiador Flavio Josefo, el Templo de Jerusalén era algo verdaderamente espectacular, por su 
tamaño y esplendor.  
“Levantado sobre una plataforma, el complejo del Templo dominaba el paisaje. Desde el monte de los 
Olivos, Jerusalén debe haberse visto más que como una ciudad con un Templo, como un Templo, alrededor 
del cual se construyó una ciudad.” (Mitch 6, 252-55). 
 
24, 2  PERO ÉL LES RESPONDIÓ: ‘¿VEIS TODO ESTO? YO OS ASEGURO: NO QUEDARÁ AQUÍ 
PIEDRA SOBRE PIEDRA QUE NO SEA DERRUIDA.’ 
 
Yo os aseguro 
Traducido de: Amen, amén. Una afirmación solemne que Jesús suele emplear para enfatizar algo que dice. 
Recuerda lo que dijo en Mt 23, 38; y lo anunciado en Jer 22, 5-6; 1Re 9, 6-9; Miq 3,12; 
“Jesús, después de haberse declarado Mesías, Señor e Hijo de Dios en la primera parte de aquel día, y de 
haberse presentado como un Maestro superior a cualquier otro, concluye Su sermón como un profeta...con 
palabras que anuncian la destrucción del Templo y la vuelta del Señor” (Galizzi, p. 442). 
No es la primera vez que un Templo ha sido destruido (ver 2Re 25, 8-9), así que saben que lo que anuncia 
Jesús sí puede suceder. 
 
REFLEXIONA: 
Sólo podemos imaginar el desconcierto y horror que han de haber sentido los discípulos al escuchar 
semejante cosa acerca de este Templo que han visto y admirado siempre. Y no sólo por lo que represente su 
destrucción en un sentido físico o material, sino por lo que implica, pues era el centro espiritual de la vida 
judía.  
 
24, 3  ESTANDO LUEGO SENTADO EN EL MONTE DE LOS OLIVOS, 
 
Sentado en un monte, Jesús dio una de Sus enseñanzas más importantes (Mt 5, 1). 
Ahora sube a otro monte, y se sienta para dar otra enseñanza, esta vez sólo a Sus discípulos. 
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Monte de los Olivos 
Esto recuerda “lo que narró el profeta Ezequiel en los capítulos 10-11 de sus profecías (sobre todo Ez 10,18; 
11, 23). Él habló de la ‘gloria del Señor (la ‘gloria’ es signo de la presencia del Señor) que abandona el 
Templo para quedarse en el umbral. También Jesús se detiene en el umbral y, como el profeta, mientras 
estaba allí la gloria del Señor, pronuncia su profecía de destrucción. Después, como ‘gloria del Señor’ se va 
y se detiene en el monte de los Olivos.” (Galizzi, p. 442). 
 
REFLEXIONA: 
Comenta san Jerónimo que Jesús “estaba sentado sobre el monte de los Olivos, donde nacía la verdadera luz 
de la ciencia”, lo dice porque “en la antigüedad se extraía de estos árboles el aceite que alimentaba las 
lámparas.” (San Jerónimo, p 260) 
Dice el Salmista al Señor: “Lámpara es Tu Palabra para mis pasos, luz en mi sendero” (Sal 119, 105). 
Y ahora que Jesús se va a referir a realidades muy oscuras, que tal vez despiertan miedo, se sienta en el 
lugar de donde brotaba lo necesario para mantener las lámparas encendidas, y Él también, con lo que dice, 
nos ayuda a no dejarnos vencer por el miedo o la oscuridad de lo que habrá de venir. 
 
SE ACERCARON A ÉL EN PRIVADO SUS DISCÍPULOS, 
 
Como muchos otros a lo largo del Evangelio, que se han acercado a Jesús. Se acercan Sus discípulos, con 
tres preguntas que los inquietan mucho. 
 
Y LE DIJERON: ‘DINOS CUÁNDO SUCEDERÁ ESO, Y CUÁL SERÁ LA SEÑAL DE TU VENIDA Y 
DEL FIN DEL MUNDO.’ 
 
Los discípulos parecen dar por sentado que la destrucción del Templo, la venida de Jesús y el fin del mundo 
sucederán al mismo tiempo, pero no es así. 
“No se puede confundir la destrucción de la ciudad con la vuelta del Señor: es un acontecimiento que forma 
parte de un momento histórico semejante a tantos otros; y es seguro que éste no fue salvación para Israel, 
mientras que cuando Él vuelva, también Israel dirá: ‘Bendito el que viene en nombre del Señor’...” (Galizzi, 
p. 443). 
Lo que sí se suele relacionar es la Segunda Venida de Cristo, y el fin del mundo. 
Ver Mt 13, 37-43.49-50). 
 
REFLEXIONA: 
La terrible noticia de que será destruido el Templo hace pensar a los discípulos en el fin del mundo, y 
quieren saber cuándo será, para estar preparados. 
A mucha gente le gustaría saber el día y la hora del fin del mundo, o al menos del fin de su vida, pero 
saberlo no le haría bien. Viviría aterrada anticipando ese momento, sufriéndolo por adelantado; si faltara 
mucho, podría tener la tentación de descuidar su vida espiritual, al fin que ‘ya habrá tiempo’ de enmendarse, 
y ese tiempo de enmienda podría no llegar nunca, pues quien sigue caminos que lo apartan de Dios se 
arriesga a llegar a un punto en el que ya no quiera o ya no sepa cómo dar marcha atrás para desandar lo 
andado. Y por otra parte, estar preparados porque se sabe el momento, no tiene mérito, es un tanto 
oportunista; el mérito está en estar preparados siempre, no ser como esos niños que estudian de última hora 
sólo para un examen... 
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Nota: 
Ha comenzado el discurso ‘escatológico’ de Jesús. ¿Qué significa la palabra ‘escatología’? 
Lo que se refiere a las realidades futuras y finales: al final de los tiempos, al fin del mundo. 
También, “cuando intentamos vivir a la espera del encuentro con el Señor, que tendrá lugar al final de la 
historia o de nuestra vida terrena, entonces decimos que estamos dando un ‘sentido escatológico’ a nuestra 
existencia. “ (Galizzi, p. 444). 
El último libro de la Biblia, se llama Apocalipsis, y también parece referirse al final de los tiempos. 
¿Qué diferencia hay entre lo escatológico y lo apocalíptico? 
El lenguaje apocalíptico, “sirviéndose de símbolos, de imágenes fantásticas y cósmicas, incluso aterradores, 
leen el pasado, pero sobre todo el presente, intentando captar en los acontecimientos ese filón que es 
portador de salvación y que obliga a mirar hacia delante, seguros de que, al final, Dios triunfará sobre todo 
mal.” (Galizzi, p. 444). 
 
REFLEXIONA: 
Saber que algo que consideramos muy sólido va a quedar en nada, nos descontrola, pero puede ayudarnos a 
comprender que no podemos poner nuestra confianza en las cosas de este mundo, porque por firmes que 
parezcan, en realidad son frágiles, pasajeras, pueden desaparecer cuando menos lo esperamos. 
La única realidad firme sobre la que podemos anclar nuestra existencia es Dios, Él no cambia, no se esfuma, 
prometió, y lo cumple, permanecer con nosotros hasta el fin del mundo (ver Mt 28, 20). 
 
REFLEXIONA: 
¿Qué es lo que más te llamó la atención del pasaje revisado aquí? ¿Por qué? 
¿Qué respuesta crees que pide de ti?, ¿qué respuesta le darás? 


